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Ese dicho popular de que “la proce-
sión va por dentro” se ha hecho patente 
más que nunca en esta Semana Santa de 
2021, una Semana de Pasión vivida en 
tiempos de pandemia con restricciones 
que han impedido en toda la Diócesis el 
desarrollo de los tradicionales cortejos 
procesionales y que han obligado a con-
finar toda la actividad celebrativa y litúr-
gica al interior de los templos respetando 
la limitación a un tercio de los aforos. 
Aun así y con todos estos condicionan-
tes la Iglesia de León ha podido vivir el 
Triduo Pascual, el momento culminante 
del Año Litúrgico, en medio de una si-
tuación de dolor e incertidumbre, como 
una oportunidad para “seguir caminan-
do, bregando todos en la misma barca” 
como animaba el obispo, el padre Luis 
Ángel de las Heras.

“El obispo de León ha 
subrayado que “en estas 
circunstancias todos 
los cristianos hemos 
de ahondar en nuestras 
raíces de fe para la 
esperanza en una vida 
nueva, con esa procesión 
que va por dentro y que 
determina la importancia 
de estos misterios 
centrales de la vida 
cristiana”.

Y lo hacía rememorando el mensaje 
del Papa Francisco en la oración de aquel 
lluvioso día 27 de marzo del pasado año 
2020 cuando al inicio de la pandemia, 
en medio de una impresionante vacía 
Plaza de San Pedro, proclamaba: “El 

Señor nos interpela y, en medio de 
nuestra tormenta, nos invita a des-
pertar y a activar esa solidaridad y 
esperanza capaz de dar solidez, con-
tención y sentido a estas horas don-
de todo parece naufragar. El Señor 
se despierta para despertar y avivar 
nuestra fe pascual. Tenemos un an-
cla: en su Cruz hemos sido salvados. 
Tenemos un timón: en su Cruz he-
mos sido rescatados. Tenemos una 
esperanza: en su Cruz hemos sido 
sanados y abrazados para que nadie 
ni nada nos separe de su amor re-
dentor”. 

Un mensaje del Papa Francisco 
que ha retomado plena vigencia en 
esta Semana Santa excepcional de 
2021 en la que el obispo Don Luis 
Ángel ha recordado en todas la cele-
braciones la necesidad de “ir juntos 
en la misma barca, invitados a vivir 
una Pascua de fraternidad, fruto de la 
Pascua de Cristo que venció el pecado 
que separa al hombre de Dios y de sus 
hermanos”.

“En estos tiempos de pandemia y de 
otras enfermedades el Señor no nos ha 
dejado a nuestra suerte, el Señor nun-
ca nos abandona, está con nosotros y 
además logra que nos sintamos unidos, 
juntos en la misma barca y que seamos 
constructores de fraternidad universal” 
afirmó Don Luis Ángel en la homilía 
de la misa estacional que abría esta Se-
mana Santa para que “dejemos que la 
Pasión de Jesús tenga lugar en nuestro 
corazón este año como buena noticia en 
medio de tantas que no lo son”.

Una Semana Santa que ha manteni-
do vigente la memoria de las tradiciones 
como simboliza el cartel que refleja esa 
pequeña capilla a pie de calle, en una 
hornacina desde la que el Crucificado 
convoca a papones de cofradías de viejo 

y nuevo cuño con ese pueblo simboliza-
do en las ‘anovenarias’, en oración y de-
voción para anunciar esa “Pascua para 
todos” que el obispo de León anima a 
vivir como “Pascua de fraternidad que 
nos ayude a recuperar la pasión com-
partida por cada hermano y por toda la 
comunidad”.
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Procesión por dentro, Pascua para todos



Editorial
Desde mi pueblo

El camino de la vida
Es el nacimiento de mi nieto el que me introduce en la familia 

de los que caminamos a Santiago, Había nacido con una cardio-
patía grave y son pocas las esperanzas que nos dan. No sabría 
cómo explicarlo, pero de todos los sentimientos que se agolpan 
en mi corazón surge la idea de realizar el Camino de Santiago 
por el bien de mi nieto. Tres palabras tienen que ir unidas para 
ponerme en camino: tiempo, me acababa de jubilar; salud, gozo 
todavía hoy de muy buena; e ilusión, mi nieto se recuperaba muy 
bien de su operación.

Salgo de mi casa 
en Gordaliza del Pino 
mochila al hombro: ya 
me siento un peregrino 
con la esperanza de 
llegar a la meta y ver 
cumplido mucho de lo 
que llevo en el cora-
zón. El camino no es 
fácil y más cuando lo 
haces por primera vez, 
pero día a día te vas superando y viendo que hay otros que sufren 
más que tú, tratas de ayudarles, de animarles y de dar por ellos 
todo lo que puedes, lo que te hace encontrar y hacer una familia 
que la tienes por toda España y por muchas partes del mundo.

Se disfruta del camino, aunque a veces encuentras algún con-
tratiempo y sufrimiento, sobre todo cuando aparecen las ampollas 
que más de un disgusto te dan, ya que el alma principal del pere-
grino son los pies, pero cuando llegas al albergue te duchas, te re-
pones y a pensar con fuerza y coraje en la próxima etapa. Pasados 
once días me encuentro arrodillado ante el Sepulcro del Santo y 
apoyado sobre su espalda: allí quedan mis intenciones, ilusiones, 
peticiones, sobre todo la que me ha llevado a hacer este camino, 
momentos que recordaré toda mi vida. Luego llega la Eucaristía 
del Peregrino, todos recibimos la bendición y se puede dar por 
concluida la peregrinación. Somos muchos a los que el camino 
nos engancha y continuamos haciéndolo (yo lo he hecho seis ve-
ces), siempre por algún motivo y cada vez disfrutas más, al menos 
es mi caso y el de muchos hermanos, compañeros, peregrinos 
con los cuales me relaciono y seguimos compartiendo muchos 
momentos. Un deseo para todos: “Buen camino en la vida”.

José María Álvarez

Volver
a vivir

La Semana Santa de 2021, condicionada por la si-
tuación de alerta sanitaria que ya el año pasado impe-
día cualquier celebración al estar todos los templos ce-
rrados, ha sido una oportunidad en la Iglesia de León 
para volver a vivir el momento culminante del Año 
Litúrgico, para meditar desde esa procesión interior 
impuesta por la pandemia los misterios de la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Cristo. Sin procesiones y 
con limitaciones de aforo en los templos, a los que ha 
quedado reducida toda la liturgia, la celebración del 
Triduo Pascual ha sido ocasión para volver a comen-
zar desde el asombro, desde ese dejarse sorprender por 
Jesús para ‘volver a vivir’, como ha animado el Papa 
Francisco al comienzo de estos días santos, porque la 
grandeza de la vida no está en tener o en afirmarse, 
sino en descubrirse amados.

El estupor de la cruz, el sobrecogimiento ante el 
Crucificado, tiene que ser para los discípulos misio-
neros, para los papones de a pie o de acera y para 
todos los que viven con intensidad la Semana San-
ta como esa oportunidad de volver a las raíces más 
auténticas de la fe, la ocasión que aliente la Pascua 
de la fraternidad, la Pascua de acoger a quien es des-
cartado, la Pascua de acercarse a quien es humillado 
por la vida, la Pascua de los que amando a Jesús por 
Él son capaces de amar a los últimos, a los rechaza-
dos, a todos aquellos a los que nuestra cultura farisea 
condena.

Una Semana Santa excepcional ésta de 2021 que 
ha de ser oportunidad para reencontrar la grandeza de 
la vida que está en la belleza de amor, desde la auten-
ticidad que ha revelado estos días la esencia de la cruz, 
para encarar en este tiempo una Pascua que ha de ser 
ocasión para la fraternidad, para volver a vivir soñan-
do juntos en una única humanidad en la que cada uno 
de nosotros sea capaz de hacer propia la fragilidad de 
los demás.
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Carta del Obispo

Queridos hermanos y herma-
nas:

Ha llegado la Semana Santa 
2021. De manera peculiar ha sido 
pregonada, ansiada y llorada. Cuán-
to hemos querido celebrar la pasión, 
muerte y resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo. Días de dolor y de 
gloria. Días de intensa vivencia cris-
tiana que conmueven y pueden ser 
tiempo de recibir un corazón nuevo. 
Un corazón compasivo y misericor-
dioso, lento a la ira y rico en clemen-
cia, tal y como es el del Señor (cf. 
Sal 103,8).

Aunque nos gustaría que fueran 
otras las circunstancias y hay mucho 
sufrimiento acumulado, este año ce-
lebramos la Semana Santa en mejo-
res condiciones que la anterior. Aún 
estamos sumergidos en el dolor y la 
incertidumbre, pero seguimos cami-
nando, bregando todos en la misma 
barca, esperando contra toda espe-
ranza (cf. Rom 4,18), sin abandonar 
la responsabilidad, la prudencia ni 
las actitudes que defienden la vida 
humana y su dignidad.

“En estas circunstancias en 
las que tanto necesitamos ir 
juntos ‘en la misma barca’, 
estamos invitados a vivir 
una Pascua de fraternidad, 
fruto de la Pascua de Cristo 
que venció el pecado que 
separa al hombre de Dios y 
de sus hermanos. La savia 
nueva de la Pascua abate 
los muros y teje una red 
fraternal, como ocurrió con 
los primeros cristianos”

Durante los días santos agitamos 
los ramos en nuestro interior para 
aclamar a quien nos trae la libertad 
y la salvación. Hacemos un alto en 
el camino para sentarnos con Él a 

la mesa de la eucaristía y el lavato-
rio compartiendo el pan y el vino de 
una vida de servicio. Confraterniza-
mos con un corazón lleno de amor 
y solidaridad para con los pobres y 
los que sufren. Recorremos el via-
crucis descubriendo arduos cami-
nos que sabemos bien a dónde nos 
conducen: por la cruz guiadora hacia 
la vida nueva y eterna. Recordamos 
que «lucharon vida y muerte en sin-
gular batalla, y, muerto el que es la 
Vida, triunfante se levanta» (Secuen-
cia de pascua). Con Cristo segui-
mos nuestra andadura como gentes 
humildes que confían y buscan la 
ciudad futura.

En estas circunstancias en las 
que tanto necesitamos ir juntos en 
la misma barca, estamos invitados a 
vivir una Pascua de fraternidad, fruto 
de la Pascua de Cristo que venció 
el pecado que separa al hombre de 
Dios y de sus hermanos. La savia 
nueva de la Pascua abate los muros 
y teje una red fraternal, como ocurrió 
con los primeros cristianos. La Pas-
cua de Cristo es un estallido vital de 
diálogo y de encuentro, de anuncio y 
esperanza, de gozo y de futuro. 

Vivamos, pues, esta Pascua como 
discípulos misioneros del Maestro 
muerto y resucitado; hermanos en 
Cristo vivo. Que nuestra fraternidad 
sea auténtica, abierta a cuantos 

quieran participar de ella y extender 
así la vida y la salud a todos los rin-
cones, la paz duradera que vence 
la pobreza y erradica cualquier mal 
(cf. Papa Francisco, Regina coeli, 
2.04.2018).

Vivamos una Pascua de frater-
nidad que nos ayude a recuperar 
la pasión compartida por cada her-
mano y por toda la comunidad, sin 
descartar a nadie, teniendo caridad 
entre nosotros y con todos. Caridad 
que rompe las cadenas que nos aís-
lan y alejan, tendiendo puentes para 
construir una gran familia donde to-
dos podamos sentirnos en casa y 
hablemos el lenguaje de la compa-
sión, la verdad, la humildad y la dig-
nidad (cf. FT 62).

Vivamos una Pascua de fraterni-
dad sostenidos por la comunidad 
eclesial, de modo que nos ayudemos 
a mirar hacia delante, soñando jun-
tos e invitando a todos a soñar como 
una única humanidad en la que cada 
ser humano haga propia la fragilidad 
de los demás.

Vivamos, en fin, una Pascua de 
fraternidad a imagen de la familia de 
Nazaret, de los discípulos y de las 
primeras comunidades cristianas, 
una Pascua que refleje hoy los ges-
tos eternos de Jesús. 

¡Feliz Pascua de fraternidad! Con 
mi afecto y bendición.

✠ Luis Ángel de las Heras CMF,
Obispo de León

33

PASCUA
DE FRATERNIDAD



La celebración del Año Santo Compostelano, que se extenderá has-
ta 2022, se presenta como una oportunidad en la Iglesia de León para 
trabajar por una pastoral misionera que ha de tener en el centro a los 
peregrinos que recorren los distintos caminos de Santiago que surcan 
la geografía diocesana. Una oportunidad que se ha subrayado en las 
dos últimas sesiones del ciclo de formación permanente, que contaban 
con la presencia del religioso franciscano Fr. Francisco Javier Castro 
Miramontes, de la Fraternidad Franciscana de O Cebreiro, y con el 
testimonio de distintas experiencias de atención a peregrinos en la Dió-
cesis presentado en una mesa redonda el pasado día 22 de marzo.

Desde su trabajo en un punto tan emblemático del Camino fran-
cés como O Cebreiro, Fr. Francisco Javier Castro Miramontes explicó 
en León la importancia del fenómeno de las peregrinaciones “porque 
la humanidad está en el Camino de Santiago y el camino, como la 
vida misma, es hoy un lugar de misión porque allí te encontrarás con 
personas de toda condición, que en este camino que hoy ya no es 
principalmente religioso, sí que sigue siendo espiritual, una experiencia 
de fraternidad universal y un espacio en el que yo he visto auténticas 
conversiones”.

A este testimonio se sumó la presentación de experiencias de aten-
ción a peregrinos en la Diócesis en una mesa redonda que contó con 
la presencia del hermano Federico Albini, de la comunidad de frailes 
capuchinos del Convento de San Francisco, con un albergue para pe-
regrinos; del padre marista Daniel Fernández, que sirve en el albergue 
de Santa Cruz de Sahagún; de Sor Mónica y Sor Ana María, religiosas 
benedictinas encargadas de la atención en el albergue de las Madres 
Carbajalas de León; y de Jorge García, sacerdote y coordinador del al-
bergue parroquial de Bercianos del Real Camino. Modelos de pastoral 
misionera en el Camino que agradeció el obispo Don Luis Ángel “para 
responder al deber de la Iglesia de salir al encuentro del peregrino en 
el Camino como una acogida cristiana que tiene que visibilizarse más y 
que en este Año Santo tiene que ponerse en valor”.

El Año Santo Compostelano, oportunidad para una pastoral misionera

El renovado Consejo Presbiteral que apoyará y aconsejará 
al obispo Luis Ángel de las Heras en su gestión pastoral en 
los próximos cinco años, integrado por veinte sacerdotes de la 
Diócesis, quedaba constituido el pasado día 17 de marzo en la 
sesión que se desarrollaba en el Seminario Mayor San Froilán. 
Una vez concluido el acto formal de la promesa del cargo por 
las nuevos consejeros, la primera jornada de trabajo del recién 
constituido Consejo Presbiteral continuaba en el salón de ac-
tos del seminario con la constitución y organización de las 
cuatro comisiones de trabajo en que se organiza este consejo, 
especializadas en las áreas de Gobierno, Pastoral, Sacerdotes y 
Religiosos y Asuntos Económicos.

El primer punto abordado en esta sesión constitutiva del 
Consejo Presbiteral se ha centrado en una consulta realizada 
por la Vicaría de Pastoral en relación con la preparación del 
nuevo Plan Pastoral Diocesano, con una petición de criterio 
sobre la periodicidad de este instrumento clave de la acción 
pastoral, la temática central y el inicio de aplicación, dado que 

la Diócesis se encuentra en estos momentos en fase de transi-
ción con una hoja de ruta limitada al actual curso 2020-2021. 
También en esta primera sesión del nuevo Consejo Presbiteral 
se realizó la presentación del balance económico del ejercicio 
2020 y el informe de presupuestos del vigente ejercicio econó-
mico 2021 por parte del ecónomo diocesano.

Día a día44
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La celebración de la solemnidad de San José 
en la Parroquia de San José de las Ventas el pa-
sado día 19, además de marcar un hito en el 
Año Santo que ha convocado el Papa Francisco 
dedicado al santo custodio, también suponía el 
inicio de otra convocatoria, el año especial de-
dicado a la familia, abierto esa misma jornada 
al coincidir con el quinto aniversario de la pu-
blicación de la exhortación apostólica ‘Amoris 
laetitia’, una iniciativa lanzada por el Papa como “Año Familia Amoris laetitia” 
y que culminará con la celebración del X Encuentro Mundial de las Familias 
en Roma, en junio de 2022.

Desde la delegación de Pastoral Familiar se recordaba también el pasado 
día 25 de marzo, en el contexto de la celebración de la Jornada por la Vida, la 
importancia de esta convocatoria que según el delegado Antonio Coca preten-
de “situar en primer plano todo el magisterio de ‘Amoris laetitia’, fruto del tra-
bajo de dos sínodos para desarrollar la riqueza del sacramento del matrimonio, 
con una exquisita preparación de las parejas que se disponen a recibir este sa-
cramento, con acompañamiento a las parejas que inician su vida matrimonial 
y también con un trabajo pastoral en las distintas dimensiones diocesanas para 
que todos los cristianos vivamos con intensidad esa realidad central que es la 
familia, de manera que se pueda ofrecer este modelo atrayente a la sociedad 
y que todos vean como algo sugerente este modelo de familia cristiana como 
alegría que llena el corazón y la vida entera”.

Profesión en las Concepcionistas y 25 
años de ‘Vita consecrata’

Tras cinco años de noviciado en la fa-
milia concepcionista, el pasado día 19 la 
hermana Eydy Jimena Quintero Díaz, na-
tural de Colombia, realizaba su profesión 
simple como Sor Jimena del Espíritu Santo 
en Convento de las MM. Concepcionistas 
en el transcurso de una eucaristía que pre-
sidía el obispo Don Luis Ángel. Un momen-
to de felicidad para esta comunidad cen-
tenaria, signo destacado de la profesión 
inmaculista en León, que ha vivido tiempos 
de tribulación por un brote de coronavirus y que ha podido renovar su 
compromiso de fe con esa eucaristía en la que el Don Luis Ángel, en 
su homilía, aseguro que “celebrar a San José con la profesión simple 
de Sor Jimena es un oasis en medio de los desiertos que padecemos 
porque los creyentes en Cristo debemos descubrir la bondad y la mi-
sericordia de Dios en medio de la tribulación, como hizo vuestra fun-
dadora santa Beatriz de Silva” y felicitó a Sor Jimena porque “con esta 
profesión simple se enriquece también esta comunidad”.

Una celebración que ha tenido lugar en la cercanía de una efeméri-
de importante, los 25 años de la exhortación apostólica del papa San 
Juan Pablo II ‘Vita consecrata’, en la que participaba el pasado día 25 
de marzo Don Luis Ángel como presidente de la Comisión Episcopal 
para la Vida Consagrada, en un coloquio online en el que se destacó 
la vigencia de este documento dedicado a la realidad de la vida con-
sagrada y al don y la riqueza que esta realidad aporta a toda la Iglesia.

de la vida Diocesana 55

La Diócesis se suma al Año de la Familia Amor
fraterno
y caridad

Aunque no seamos conscientes, desde este 
contexto Covid, el tiempo no se detiene y el 
Jueves Santo la liturgia celebra la Última Cena 
del Señor y también el Día del Amor Fraterno 
como momento privilegiado para llamar a vivir 
la fraternidad y hacer vida real el mandamiento 
nuevo del amor.

La Fraternidad es el corazón de la Caridad 
de la Iglesia, y conviene reflexionar y tener en 
cuenta esta afirmación. Caridad –como nos re-
cuerda nuestro obispo Don Luis Ángel en su 
carta pastoral- que rompa las cadenas que nos 
aíslan y alejan, tendiendo puentes para cons-
truir una gran familia donde todos podamos 
sentirnos en casa y hablemos el lenguaje de la 
compasión, la verdad, la humildad y la digni-
dad (cf. FT62)

Y así, desde Cáritas subrayamos algunas 
claves el Día Del Amor Fraterno y aportamos 
algunas propuestas concretas para materiali-
zarlo:

• Apoya económicamente a las personas 
más vulnerables. “Cada gesto cuenta” y como 
cristianos no podemos ser ajenos al sufrimien-
to que provocan las consecuencias económicas 
de esta crisis del COVID en las personas más 
débiles.

• Ama sirviendo, como Jesús quiso expresar 
en el gesto del lavatorio, despojándote de todo 
aquello que estorba, poniéndote a los pies de 
quien te necesite, cada día, a cada paso.

• Ten una mirada atenta para descubrir la 
necesidad del otro, sé compasivo comenzando 
por ti mismo y por aquellos con quienes com-
partes el hogar y los confinamientos. 

• Sé responsable para cuidarte y cuidar al 
otro, asumiendo las consecuencias de las pro-
pias acciones.

• No dejes nunca atrás la Oración y la Eu-
caristía; contemplando a Cristo en su Cruz y 
mirando con ternura a todos los que sufren.

• Vive con Esperanza, la que viene del Cristo 
resucitado, que ilusiona y abre al futuro porque 
con la Pascua llegan días de salvación y alegría. 



Los hospitaleros voluntarios son mujeres y hombres 
que colaboran, desde hace más de treinta años, para acoger 
a los peregrinos en los albergues del Camino de Santiago, a la 
manera tradicional. Su figura es poco conocida, incluso para 
quienes aman el peregrinaje.

Están constituidos en una organización: Hospitaleros Vo-
luntarios (HOSVOL), de carácter plurinacional, que forma 
parte de la Federación de Asociaciones de Amigos del Ca-
mino de Santiago de España. Cuenta con más de cinco mil 
voluntarios de más de cincuenta nacionalidades, todos ellos 
peregrinos. Actualmente está presidida por la palentina Anaí 
Barreda. Su logo identificativo es conocido en el Camino y la 
marca HOSVOL está registrada en Marcas y Patentes.

“Hospitaleros Voluntarios aboga por la 
acogida tradicional del Camino de Santiago, 
que pasa por hacer una hospitalidad sin precio. 
Defiende el donativo libre y sin cuantificar, 
como seña de acogida y una hospitalidad 
solidaria: lo que un peregrino aporte en lo 
económico, servirá para que al día siguiente 
el albergue pueda acoger a otros peregrinos”

A principios de cada año, HOSVOL organiza cursos de 
formación para los peregrinos que quieren unirse a la organi-
zación; son cursos de un fin de semana en los que, además de 
los rudimentos propios de la atención y mantenimiento de 
un albergue, se traslada su idiosincrasia en el Camino. Tras el 
curso, y en la quincena que cada voluntario elija, se le destina 
a un albergue, siempre teniendo en cuenta su disponibilidad 
y las peculiaridades del mismo (distancia, dimensiones, nece-
sidad de preparar desayuno y cena).

Esta formación se ha impartido en lugares tan distantes 
como Argentina, Brasil, Estados Unidos, Canadá, Nueva 
Zelanda, Australia y Sudáfrica. En Europa (de donde es el 
grueso de voluntarios) se han desarrollado cursos en Francia, 

Italia, Alemania, Reino Unido, Portugal, Países Bajos y lógi-
camente, España. Su modo de hacer acogida se ha extendido 
a las rutas de peregrinación de Portugal, Italia y Francia.

Aunque su objeto fundamental es la acogida tradicional, 
abierta a todas las creencias, realiza además actividades divul-
gativas: conferencias, charlas y mesas redondas sobre hospi-
talidad y peregrinación, cursos de reciclaje para los propios 
hospitaleros y otras 
“más artísticas” como 
teatro o canto. Parti-
cipa en el programa 
europeo “Life Stars+21” 
que impulsa la lucha contra el 
cambio climático.

Los hospitaleros volunta-
rios atienden en albergues de 
titularidad municipal, mona-
cal, colegios, parroquias (en 
la Diócesis, Albergue Parro-
quial de Bercianos del Real 
Camino), asociaciones o 
cofradías, extendidas por 
el Camino Francés en su 
mayoría, pero también 
del Vía de la Plata, el Camino del Somport, el del Norte, el 
de la Costa, el Primitivo o el Camino de Madrid.

Los turnos en los albergues son de quince días naturales. 
Sus funciones son: la recepción y atención a los peregrinos 
(facilitándoles información sobre el Camino, etapas próxi-
mas, patrimonio histórico-artístico, establecimientos sanita-
rios de la zona), limpieza, orden y salvaguarda del albergue, 
preparación de desayuno y cena, en su caso. Atendiendo a 
la capacidad y dimensiones del establecimiento, pueden ser 
enviados 1, 2 ó 4 hospitaleros por quincena. Cada hospitale-
ro se ocupa de sus gastos de traslado y manutención, si bien 
desde hace unos años, los titulares de los albergues se hacen 
cargo, al menos, de una comida al día. En el albergue cuentan 
con un lugar propio para dormir, diferente al de los peregri-
nos, dado que permanecen en él las 24 horas	 .

Finalmente, a modo de resumen, diremos que HOSVOL 
aboga por la acogida tradicional del Camino de Santiago, 
que pasa por hacer una hospitalidad sin precio. Defiende el 
donativo libre y sin cuantificar, como seña de acogida y una 
hospitalidad solidaria: “lo que un peregrino aporte en lo eco-
nómico, servirá para que, al día siguiente, el albergue pueda 
acoger a otros peregrinos”.

Cada año, con la excepción de 2020 (por circunstancias de 
todos conocidas) casi 800 voluntarios participan en la acogi-
da a los peregrinos a Compostela.	 En 2019 los hospitaleros 
voluntarios atendieron a más de ochenta mil peregrinos, en 
los 21 albergues de atención directa; cifra que subió a casi 
ciento seteta y cinco mil, si tenemos en cuenta los albergues 
que asociaciones federadas mantienen en el Camino.

Ángel Chamorro y María Ángeles Zayas

Los hospitaleros voluntarios
Peregrinando desde la Pulchra66
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4 de abril de 2021
(Domingo de Pascua de Resurrección)

Jn 20,1-9

“El primer día de la semana, María la Magdalena 
fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba 
oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a 
correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien Jesús amaba…”

No está muerto

11 de abril de 2021
(Domingo II de Pascua)

Jn 20,19-31

“Al anochecer de aquel día, el día primero de la 
semana, estaban los discípulos en una casa con las 
puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto 
entró Jesús, se puso en medio y les dijo: « Paz a 
vosotros»…”

Paz a vosotros
Tan sólo una vez en la historia delante de 

una tumba se han colocado unos guardias 
para evitar que un muerto saliera de ella. 
¿Cabe un espectáculo más ridículo que el 
contemplar cómo unos soldados vigilan un 
cadáver? Fue en la tarde del viernes santo, 
en la sepultura de Cristo. Allí fueron pues-
tos unos centinelas para evitar que el muer-
to no volviera a caminar, el silencioso no ha-
blara y el corazón traspasado no comenzara 
a palpitar.

Decían que estaba muerto, y sin embargo vigilaban. 
Recordaban que Jesús había dicho que el Templo se-
ría destruido y que él mismo lo volvería a edificar a los 
tres días. A los tres días de haber recibido Abraham la 
orden de sacrificar a su hijo Isaac, Dios le revela que 
tan sólo es una prueba. Al tercer día, después de que 
Moisés preparara al pueblo, Yahvé se reveló en el Sinaí.

Ahora también existía cierto temor por lo que po-
dría ocurrir a los tres días de la muerte de Jesús, y por 
ello los sumos sacerdotes y los fariseos quebrantan el 
sábado y se presentan delante de Pilato para exigirle 
su guardia ante la tumba. Este no acepta y les insta a 
que utilicen su propia policía. Para el procurador ro-
mano resultaba un despropósito hacer perder el tiem-
po de esta forma a la guardia del César. El sepulcro 
estaba sellado con la losa, ¿qué iba a ocurrir?¿podía 
resultar creíble que si los discípulos robaran el cadá-
ver y lo pusieran de pie, el pueblo pensara que tenía 
vida? Lo más asombroso en este espectáculo de la 
vigilancia en torno a un cadáver era que los enemigos 
de Cristo esperaban la resurrección, mas no así sus 
amigos. En este caso los fieles eran los escépticos; 
los infieles eran los que creían.

La página del Evangelio de hoy es harto 
significativa. En ella se nos narran dos apa-
riciones del Señor que ponen de manifiesto, 
a través de sus palabras y hechos, que está 
cumpliendo sus promesas: «Volveré a estar 
con vosotros» (Jn 14,18); «Dentro de poco 
volveréis a verme» (Jn 16,16ss); «Os enviaré el 
Espíritu» (Jn 14,26; 15,26;16,7ss) y «tendréis 
paz (Jn 16,33); «Voy al Padre» (Jn 14,12).

En este comentario queremos centrarnos 
en algunos de los aspectos expresados en los versícu-
los del relato. En primer lugar, llama la atención cómo 
las dos manifestaciones de Jesús se realizan «estando 
reunidos los discípulos en la casa». En una de ellas To-
más no está presente y no lo ve. Con ello se pone de 
relieve que el Señor no puede ser visto y reconocido 
sino en la misma comunidad, allí «donde dos o tres se 
reúnen en mi nombre». Resulta inútil buscar al Señor en 
el aislamiento y separados de la comunidad.

En segundo lugar, ambas apariciones tienen lugar 
un domingo: «el primer día de la semana» (v. 19), «a 
los ocho días» (v. 26). Desde el mismo momento de 
la resurrección, la Iglesia se reúne el domingo para re-
cordar y celebrar que su Señor venció la muerte y nos 
regaló la vida. En último lugar, Jesús se presenta a los 
suyos deseándoles «paz». Se trata de un saludo repeti-
do constantemente por los judíos, Shalom, pero ahora 
adquiere un nuevo significado: la paz pascual es fuente 
de alegría, de certeza de victoria, de seguridad en Dios.

Hoy el Señor también se presenta delante de no-
sotros y nos dice: «No se turbe vuestro corazón ni se 
acobarde». ¡Vivamos con un corazón alegre y compro-
metido la Pascua de Jesús!

Jorge de Juan

REFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICALREFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICAL

61. Evangelizamos también cuando tratamos de afrontar los diversos desafíos que puedan presentarse. A veces 
éstos se manifiestan en verdaderos ataques a la libertad religiosa o en nuevas situaciones de persecución a los 

cristianos, las cuales en algunos países han alcanzado niveles alarmantes de odio y violencia. En muchos lugares se 
trata más bien de una difusa indiferencia relativista, relacionada con el desencanto y la crisis de las ideologías que se 
provocó como reacción contra todo lo que parezca totalitario. Esto no perjudica sólo a la Iglesia, sino a la vida social 
en general. Reconozcamos que una cultura, en la cual cada uno quiere ser el portador de una propia verdad subjetiva, 
vuelve difícil que los ciudadanos deseen integrar un proyecto común más allá de los beneficios y deseos personales.

De la Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”
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Una revista...agenda
‘Pregón’ de la Semana Santa

Esta Semana Santa de excepción de 2021 será 
recordada muchos años por haber sido una Semana 
Santa sin procesiones, que ha obligado a las herman-
dades y cofradías a redefinir esos actos de piedad po-
pular con el eco inmortal de la fe que se sigue hacien-
do vida. Un eco que palpita en las 116 páginas de 
la revista ‘Pregón’, la cuidada publicación de la Junta 
Mayor de la Semana Santa que por séptimo año con-
secutivo y bajo la dirección de Carlos García Rioja 
permite rememorar los sentimientos y las experiencias 
de otra Semana Santa más excepcional todavía, la de 
2020, vivida en pleno confinamiento, con los templos 
cerrados, de la mano de diez papones y también recordar, en ese sentido auténtico 
de volver a pasar por el corazón, la personalidad sobresaliente de quien fuera uno de 
los animadores más creativos de la Semana de Pasión leonesa, el siempre recordado 
Antonio Trobajo, vicario de Relaciones Públicas, quien transitaba a la casa del Padre 
precisamente aquel Sábado Santo de 2020, cuando alboreaba el punto culminante de 
la Pascua de una Semana Santa ya en la historia.

Recuerdos emocionados en este número de ‘Pregón’ que reúne por primera vez 
en una misma publicación los sesenta carteles oficiales de la Semana Santa editados 
por la Junta Mayor a lo largo de seis décadas con una portada plena de expresividad, 
obra del maestro vitralista y reconocido pintor Luis García Zurdo, autor precisa-
mente de aquel primer cartel de la Semana Santa leonesa y tristemente desaparecido.

Una revista ‘Pregón’ ya disponible en los habituales puntos de venta que además 
se hace eco de algunas efemérides singulares de este 2021 como la del quinto aniver-
sario de la primera constancia documental de procesiones en León, acreditada en el 
Archivo Diocesano, y que vuelve a convertirse con este número en la publicación de 
referencia de la Semana Santa leonesa, pasado, presente y futuro de una fe inmortal 
que sigue definiendo algunas de las señas de identidad más genuinas de León, lo 
leonés y los leoneses.

...y la tira de Lolo

Día 1, jueves:
JUEVES SANTO. DÍA DE AMOR FRATERNO
-	 Eucaristía en la Cena del Señor (San Isidoro, 17 h.-18:30 h.; 

Catedral León – emisión en directo canal Diócesis Youtube, 18 h.)
-	 Adoración ante el Santísimo (Capilla Catedral, 19:15-20:30 h.)
-	 Oración comunitaria ante el Santísimo (Capilla Catedral, 20:30 h.)
-	 Hora Santa (San Isidoro, 21 h.)

Viernes, día 2:
VIERNES SANTO, AYUNO Y ABSTINENCIA.
JORNADA DE ORACIÓN Y COLECTA POR TIERRA SANTA
-	 Viacrucis solemne (San Isidoro, 9:30 h.) 
-	 Adoración ante el Santísimo (Capilla Catedral, 9:30-11:30 h.)
-	 Laudes y Oficio de lectura (San Isidoro, 11 h.)
-	 Viacrucis solemne (Altar Mayor Catedral, 12 h.)
-	 Celebración de la Pasión del Señor (San Isidoro, 17 h.; Catedral 

– emisión en directo canal Diócesis Youtube, 17 h.)

Sábado, día 3:
SABADO SANTO:
-	 Rezo de Laudes y Oficio de lectura (San Isidoro, 10 h.)
-	 Vigilia Pascual (San Isidoro, 19:30 h.; Catedral – emisión en 

directo canal Diócesis Youtube, 19:30 h.)

Domingo, día 4:
DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN   
-	 Misa Estacional y Bendición Apostólica (Catedral – emisión en 

directo canal Diócesis Youtube, 12 h.)
-	 Eucaristía e Iniciación cristiana de niños en edad escolar 

(Parroquia Santa Marina, 13 h.)

Jueves, día 8:
-	 Jueves Eucarístico – Guardia y Oración (San Isidoro, 19 h.)

Sábado, día 10:
-	 Curso de preparación al matrimonio (Parroquia Santo Toribio de 

Mogrovejo, 17 h.) Sigue días 11, 17 y 18   

Domingo, día 11: 
I DOMINGO DE PASCUA (DOMINICA “IN ALBIS”)
-	 Misa de Acción de Gracias de las Cofradías penitenciales 

(Basílica Virgen del Camino, 13 h.)


